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    V


    Marcello Constanza, el candidato más polémico, que se haya presentado nunca a la presidencia Italiana, se encontraba tomando un whisky, mientras observaba a través de la ventana de la sede de su recientemente creado partido político, situada en la Via Crescenzio de Roma, casi llegando a la Piazza Adriana, en la que se encuentra el Castel Sant´Angelo.


    Constanza recordaba que las encuestas le situaban a más de dos puntos por debajo de su rival, Pietro Metella.


    El actual presidente de Italia había decidido no presentarse a las elecciones y había proclamado a Metella como su sustituto en la campaña. Unos meses antes Marcello iba por delante en las encuestas, hasta que indirectamente, en su discurso, el Papa criticó la política radical de Constanza, por su posición de pleno apoyo al aborto y la eutanasia.


    En su discurso el pontífice daba a entender su inclinación hacia el candidato Pietro Metella, conservador, íntegro y padre de familia ejemplar. Desde aquel día las encuestas mostraban un cambio, por parte de los habitantes italianos más católicos.


    Alguien dio tres golpes a la puerta.


    —Adelante —respondió Constanza.


    La puerta se abrió y entró Luigi Sapienza. Era un hombre de estatura baja y constitución pequeña. Llevaba el pelo repeinado y unas grandes gafas.


    —Marcello, tenemos un problema —dijo Luigi, sentándose en una de las sillas—. Tras el discurso del Papa, censurando nuestra política, y de la rueda de prensa realizada ayer por Pietro Metella, las encuestas nos colocan un veinte por ciento por debajo.


    Constanza se sentó en su sillón de piel y se acarició la barbilla.


    —¿Cómo puede ser, si hace un par de meses íbamosen cabeza? Éramos los favoritos del pueblo.


    Sapienza encogió los hombros.


    —Italia es un país de fuertes costumbres católicas; que el Papa insinuase su inclinación hacia el partido de Metella, al ser un hombre de familia, religioso, conservador y por lo que parece incorruptible, puede que haya influido en gran medida en la opinión pública.


    —¿Qué debemos hacer? —preguntó Marcello.


    —No tengo ni idea —respondió Luigi—. Nuestra política de pleno apoyo al aborto y a la eutanasia chocan con el Vaticano.


    —Pero —dijo Constanza—sólo estamos a favor del aborto y la eutanasia, como derecho de la población, siempre que estén justificados como última solución; por ejemplo, en el caso del aborto, una violación; o en el de la eutanasia, una enfermedad crítica. No defendemos la libre elección de cada cual a suicidarse o a no traer a este mundo a un niño.


    —Lo sé —dijo Luigi—Ypor si eso fuera poco, están las declaraciones de la última rueda de prensa que ofreciste.


    —¿Qué les pasa? —preguntó Constanza.


    Luigi se levantó e indicó a Marcello que le siguiera.


    Entraron en el despacho de al lado; Constanza se sentó en un sillón, mientras Luigi cogía un mando a distancia y encendía un televisor. Sapienza introdujo una cinta de vídeo en el reproductor, la rebobinó unos cuantos minutos y le dio al Play del mando a distancia. En la pantalla aparecía Constanza en su última rueda de prensa realizada un par de meses antes:


    —«¿Qué opina usted de las declaraciones del Santo Padre condenando su política?» —había preguntado uno de los periodistas allí presentes.


    —«Como dijo Dante en su obra maestra, La Divina Comedia —comenzó a responder Constanza como si hubiera estando esperando esa pregunta—. Roma contaba en tiempos con dos soles; ahora uno ha eclipsado al otro...»


    —«¿Pero qué tiene eso que ver con mi pregunta?» —dijo el periodista.


    —«Mucho —respondió Constanza—. Dante Alighieri escribió esta obra durante su exilio en Florencia, a causa del Papa Bonifacio VIII. En las líneas que he leído antes nos dice simplemente que el Vaticano no debería meterse en asuntos de política y dedicarse más a la espiritualidad. Yo personalmente creo que la figura del Papa es totalmente prescindible en la sociedad actual».


    Sapienza apagó el televisor y miró a Marcello.


    —Básicamente le dijiste a un país mayoritariamente católico que, si fuera por ti, el Papa no existiría.


    —El Papa había hecho esas declaraciones sobre nosotros el día anterior, había que defenderse —dijo Constanza—. Pero dicen que rectificar es de sabios. Así que mañana irás a la visita que el Papa ofrece a Venecia. Intentarás calmar los ánimos y demostrar a toda Italia, que a pesar de nuestra diferente forma de ver las cosas, nuestro partido y el Vaticano pueden convivir perfectamente.


    Luigi se dirigió hacia la puerta.


    —Como desees; voy a prepararme para el viaje. Constanza vio cómo Luigi desaparecía por la puerta y sonrió mientras sujetaba su whisky en la mano.


    


    


    


    

  


  
    


    VI


    En el Paseo Marítimo de Vinaròs, frente al monumento a Costa y Borrás, se encontraba un hombre de origen ruso esperando a que Beltrán y Díaz salieran del restaurante donde se encontraban comiendo.


    El ruso se quedó mirando el monumento erigido al arzobispo José Domingo Costa y Borrás por haber conseguido, tras muchos siglos de intentos, la construcción del puerto de dicha ciudad. En lo alto del pedestal de tipo ecléctico descansa la efigie de gran realismo y en actitud de bendición. En las cuatro caras del pedestal aparecen, en la parte delantera una lápida conmemorativa, en la parte posterior, el escudo del arzobispo y una inscripción y, en las caras laterales, dos medallones de bronce con los rostros de Manuel Ferrer de la Torre y de José Rafels Gracia, también partícipes de la construcción del puerto.


    En el momento en que los dos hombres, Carlos Beltrán y Ramón Díaz, salían del restaurante donde habían estado comiendo, el ruso se ocultó detrás de una de las palmeras del paseo. Las órdenes de su jefe eran simplemente seguirles.


    Carlos Beltrán miró la playa de Vinaròs donde solían ir con Eusebio a tomar el baño todos los veranos. Luego su vista se dirigió hacia el antiguo colegio «San Sebastián», situado en el centro del paseo. Al ruso le dio la sensación como si Beltrán se le hubiese quedado mirando un instante, pero luego éste se giró y no hizo el menor caso al ruso.


    Díaz y Beltrán empezaron a andar por el paseo por la parte de la playa mientras contemplaban el tranquilo mar Mediterráneo e iban conversando sobre el caso que tenían entre manos. El ruso empezó a seguirles a una distancia prudencial, ocultándose detrás de las palmeras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    VII


    Metió la llave en la cerradura, dio media vuelta y la puerta se abrió. La puerta de al lado también se abrió y salió una mujer de unos setenta años.


    —¿Qui son vostès? —preguntó la señora en valenciano—. ¿Què estan buscant aquí?


    —Soy el inspector Ramón Díaz, señora.


    —¿Què passa? ¿Per què volen entrar en la casa del senyor Eusebio?


    Beltrán avanzó hacia la mujer.


    —Señora Rosita, no me reconoce. Soy yo Carlos, el amigo de Eusebio.


    —Sí, claro que sí, señor Carlos —respondió la mujer, esta vez en castellano.


    —Señora —interrumpió Díaz—. Esto es una investigación policial. El inquilino de esta vivienda ha aparecido muerto esta mañana.


    —Señora Rosita —continuó Carlos—. ¿Sabe si Eusebio recibió alguna visita de alguien o si estaba nervioso por algo?


    —No, señor —contestó Rosita—. Lo único que hacía era hablar de lo bien que se lo pasó en la casa que la hija de usted tiene en Barcelona.


    —Bien, vamos a inspeccionar el piso de Eusebio. Usted vuelva a meterse en su piso.


    Rosita se adentró en su casa, volviendo a salir inmediatamente.


    —¿De qué ha muerto?


    Beltrán soltó aire y se pasó la mano por el pelo.


    —Le han asesinado, alguien le arrojó a las vías del tren, mientras me esperaba en la estación.


    La mujer se tapó la boca con la mano en una expresión de preocupación.


    —Déu meu, ¿qui li ha pogut fer això? Era una bona persona —decía Rosita, mientras se escondía en el piso.


    Carlos y Ramón se adentraron en el piso de Martín. Beltrán le dio al interruptor del pasillo y pasaron al comedor. Entonces se dieron cuenta de que los cajones estaban abiertos; alguien había registrado el piso.


    —Dios mío —exclamó Beltrán—. El asesino habrá estado aquí.


    Díaz sacó su arma y dio un rápido vistazo a la vivienda, volvió al comedor y se guardó el arma.


    —Aquí no hay nadie; si ha estado aquí, se ha marchado.


    —Entonces —dijo Beltrán—, ¿por dónde empezamos?.


    —Yo miraré por aquí —dijo Díaz—. Usted mire por las habitaciones.


    Carlos se dirigió hacia la habitación de Eusebio, observó la cama y empezó a abrir los cajones de la mesilla de noche. Por su lado, Díaz registraba en el mueble del salón, mirando entre los libros, de los que destacaban El Cantar del Mío Cid, La Celestina, El libro del Buen Amor y Don Juan Tenorio, así como otros clásicos de la literatura española, en una edición de lujo que comprendía veinte grandes obras. Beltrán abrió el armario y empezó a tantear con la mano los trajes que allí colgaban, esperando encontrar algo que le sirviera como pista.


    En la calle, el asesino de Martín esperaba, apoyado en uno de los coches, frente al edificio de obra vista, en el que se encontraban Díaz y Beltrán. De repente vio una silueta caminando por la acera; se trataba de una mujer de unos treinta y dos años; llevaba una fina blusa roja y unos pantalones vaqueros ajustados, que resaltaban un cuerpo que despertó las fantasías sexuales del hombre que la observaba.


    La joven se dirigió hacia el edificio sin ver que alguien la miraba desde las sombras, un hombre al que ella conocía. Rosita Giner salía para echar la basura, cosa que la chica aprovechó para entrar, corrió hacia el centro viendo que la puerta del bloque A estaba abierta, entró y miró en los buzones, con una rápida ojeada, pasando el dedo por los nombres, hasta detenerse en uno de ellos. Cogió el ascensor y subió.


    El ascensor se detuvo en una de las plantas, la joven salió y se acercó al piso donde iba, viendo la puerta entreabierta y oyendo voces en el interior. Sacó un arma de su bolso y empezó a abrir lentamente, penetrando en silencio en la vivienda.


    Carlos Beltrán y Ramón Díaz estaban en el salón de Eusebio Martín, diciéndose el uno al otro que allí no había nada que revelase por qué fue asesinado. De pronto Beltrán vio al lado del sofá una pequeña mesa redonda, en la que había una lámpara. Allí, abierta, se encontraba una agenda; Carlos se dirigió hacia ella y Díaz le siguió. Leyeron lo que había escrito en la página por la que estaba abierta:


    «25 de mayo: Ir a la estación para recoger a Carlos que llega en el tren de las diez y cuarto».


    Beltrán miró a Díaz.


    —Así es como supo el asesino dónde estaba Eusebio.


    —¿Qué quiere decir? —preguntó Díaz.


    —Creo que el asesino esperó a que Eusebio saliera. Entró en busca de algo, al no encontrarlo miró en la agenda, vio que estaba en la estación y fue a por él.


    —Ahora la cuestión es averiguar qué buscaba —dijo el inspector, mirando a Carlos—. ¿Sabe usted de qué podría tratarse?


    Beltrán movió la cabeza a modo de negación.


    —No tengo ni idea.


    Estaban tan absortos en ese asunto que no oyeron abrirse la puerta del salón, la cual se encontraba justo a sus espaldas.


    —¡Alto ahí!, no se muevan —gritó una voz femenina.


    Beltrán y Díaz se dieron la vuelta. Frente a ellos había una mujer apuntándoles con una pistola. Era morena, tenía unos penetrantes ojos verdes y los labios carnosos, su rostro irradiaba una cierta sensualidad que resultaba muy seductora a los ojos de los hombres. Era la misma chica que instantes antes el asesino había visto entrar en el edificio. Díaz sacó instintivamente su arma.


    —¿Quién es usted? —preguntó Díaz.


    —Policía —respondió la chica con acento italiano.
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